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RESUMEN. 

Este estudio fue conducido para la identificación de garrapatas que parasitan a perros de raza pura y 

criollos, en el área metropolitana.  Las garrapatas fueron removidas del cuerpo de los perros con pinzas. 

Se muestrearon 115; 92  criollos y 23 de raza pura. De estos perros se colectaron 1063  garrapatas, 

identificadas como Rhipicephalus sanguineus. Se realizaron 100 pools de PCR para el diagnóstico de la 

enfermedad de Lyme (Borrelia burgdorferi). Todos los PCR fueron negativos. Se recomiendan medidas 

sanitarias en las mascotas para el control del vector.  
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INTRODUCCIÓN. 

Las garrapatas son importantes transmisores 

de diferentes patógenos de importancia en 

medicina veterinaria y en salud pública en 

muchos países del mundo (19), debido a su 

capacidad de parasitar a vertebrados domésticos, 

silvestres y al hombre (11). Las enfermedades 

caninas emergentes que pueden transmitir son 

babesiosis, hepatozoonosis, ehrlichiosis, 

rickettsiosis y borreliosis que han desviado la 

atención pública y cientifica hacia estos 

artrópodos (Ramírez-Barrios et al., 2008). Entre 

los factores biológicos que contribuyen al alto 

potencial vectorial de las garrapatas se encuentra 

su modo de vida, las propiedades características 

de su saliva y el modo en que se realiza la 

digestión de la sangre ingerida (15). El 

incremento en el número de garrapatas ha sido 

asociado al acceso a ambientes naturales y al 
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aumento de la población de hospedadores 

silvestres (venado, pequeños mamíferos, zorros 

entre otros) que ahora tienen una asociación más 

cercana con la actividad humana (23). La 

distribución de la garrapata vector se ve 

influenciada principalmente por las variaciones 

climáticas y geográficas, así como la migración 

de aves a las que infestan e incluso la dinámica 

poblacional normal de los demás hospederos, lo 

que hace de la garrapata una especie con un 

potencial de distribución muy alto, además 

facilita su introducción en sitios donde no se 

encontraba naturalmente, lo que aumenta el 

riesgo en el humano de adquirir enfermedades 

asociadas a estas garrapatas (21). La mayoría de 

las mordidas de garrapata ocurren en los meses 

de verano, sin embargo se encuentra un buen 

número de incidentes en los meses de primavera 

y otoño (6).  

Las garrapatas tienen un papel relevante en 

la transmisión de Rickettisas, como es la 

enfermedad de Lyme o borreliosis de Lyme  

causado por la espiroqueta Borrelia burgdorferi 

(13) la cual fue reconocida por primera vez en el 

año de 1975, tras presentarse una epidemia de 

artritis en los habitantes de la localidad de Lyme 

en el condado de Connecticut, en los Estados 

Unidos de América. La enfermedad de Lyme se 

caracteriza por presentar tres estados 

patológicos, la fase inicial consiste en una lesión 

cutánea llamada eritema crónico migratorio 

(77%), la segunda fase presenta anormalidades 

neurológicas y disturbios en la conducción 

cardíaca (16%) y en la tercera, ocurre una artritis 

franca (7%) en las últimas etapas de la 

enfermedad que pueden manifestarse de días a 

años después de la infección inicial (17). 

Es considerada actualmente como  la 

enfermedad transmitida por vectores a humanos 

más común en los Estados Unidos. (20). En 

México son escasos los reportes relacionados 

con esta enfermedad en humanos, Gordillo et al. 

(2003) determinaron una prevalencia de 3 a 6% 

en un banco de sueros congelados del Distrito 

Federal y del noreste el país (Coahuila, 

Tamaulipas y Nuevo León). En Nuevo León la 

garrapata de perro Dermacentor variabilis fue 

positiva por PCR a la enfermedad de  Lyme 

(1.6%) (7).  

Debido a que existe en la literatura  datos 

muy variados sobre  posibles vectores para la 

transmisión de la enfermedad de Lyme u otras 

enfermedades transmitidas por garrapatas, 

nuestro estudio tuvo como objetivo identificar 

taxonómicamente las garrapatas de perro así 

como determinar por PCR la presencia de B. 

burgodorferi sensu lato. 

METODOLOGÍA 

Se registraron datos como edad del perro, 

sexo, raza, presencia o ausencia del ectoparásito 

para análisis estadísticos y se colectaron 

garrapatas de los cánidos en forma manual o 

mediante pinzas (estadios ninfales) durante 5 

minutos de las partes más irrigadas del cuerpo 

del perro (orejas, cuello, etc.), según la técnica 

descrita por Amerasinghe en 1992. Las 

garrapatas obtenidas se depositaron viales de 

24mL con tapón de rosca, los cuales se 

etiquetaron previamente, sumergidas en alcohol 

etílico absoluto como preservador, se trasladaron 

al Laboratorio de Patología Molecular de la 

Facultad de Ciencias Biológicas. La 

identificación taxonómica se realizó con las 

claves del manual de identificación de las 

especies de garrapatas de importancia en México 

de la Secretaria de Agricultura, Ganadería y 

Desarrollo Rural de la Comisión Nacional de 

Sanidad Agropecuaria de la Dirección General 

de Salud Animal. Además se corroboró con el 

Manual Garrapatas de Animales Domésticos en 

el área de influencia de la UAAAN, de la 

Universidad Autónoma Agraria “Antonio Narro” 

(10,16). 

Toma de sangre para diagnóstico de la 

enfermedad de Lyme: fue realizada con jeringas 

de 3 mL y agujas de 18x14 ¼. La sangre fue 

extraída de la extremidad anterior, de la vena 

cubito radial e inmediatamente transferida a un 

tubo de ensaye estéril con citrato sódico y 

conservada en hielo para su transporte al 

laboratorio. 

Extracción del ADN de  B.  burgdorferi: 

Para su análisis, las garrapatas fueron 

distribuidas en 100 pools (cada pool o lote, 

compuesto de 10 organismos), Posteriormente 

las garrapatas de cada pool se trituraron 
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manualmente en el mismo tubo que las contenía 

con ayuda de un pistilo,  este con la finalidad de 

romper los tejidos tal como lo describe Cabrera, 

et al. (2002). La obtención del ADN fue 

mediante el protocolo del DNAzol ®. 

El control positivo para la PCR fue una 

muestra de ADN de la cepa B31 donada por la 

Dra. Cinco del Laboratorio Spirochete, 

Dipartimento di Scienze Biomediche, Università 

di Trieste, Trieste, Italy.  

Reacción de PCR: Se llevó a cabo en un 

volumen total de 50µL, que contenía 125 ng 

aproximadamente de ADN, 200 pmol de cada 

iniciador o primer 3 mM MgCl2, 200 mM de 

cada uno de los cuatro deoxinucleótidos 

trifosfatados y 2.5 unidades de la enzima Taq 

DNA polimerasa. Las reacciones se llevaron a 

cabo en un termociclador Multigene. La 

amplificación de muestras se realizó utilizando 

los iniciadores sintéticos diseñados por Chieng-

Ming y Li-Lian (2002), los cuales pertenecen a 

la región OspA de la cepa de referencia B. 

burgdorferi B31 y JD1. El primer iniciador se 

encuentra en la secuencia nuclotídica 21 a 47, 5‟-

AAT AGG TCT AAT AAT AGC CTT AAT 

AGC-3‟ y el segundo iniciador presenta una 

secuencia en la posición 201 a 228pb, 5‟-CTA 

GTG TTT TGC CAT CTT CTT TGA AAA-3‟. 

Una vez terminada la reacción de 

polimerización, la verificación de la 

amplificación se confirmó al fraccionar las 

muestras en un gel de agarosa al 1.5% (27).  

Análisis estadístico:  

Los datos obtenidos en el estudio fueron 

ingresados a una base de datos de Microsoft 

Excel. Se realizaron algunas medidas de 

tendencia central y variabilidad (18), prevalencia 

(desviación estándar),  abundancia e intensidad. 

RESULTADOS 

Un total de 115 perros fueron muestreados; 

92  criollos y 23 de raza pura. De estos perros se 

recuperaron 1063 ejemplares pertenecientes a la 

especie R. sanguineus (Figura 1), 373 garrapatas 

eran machos y 690 hembras. Por municipio, el 

total de garrapatas/Intensidad/Abundancia  ± DS 

es el siguiente: Monterrey 320 /53.33/53.334 

(11±6.00), San Nicolás de los Garza Nuevo 

León: 579/8.90/7.14 (7.23±8.02) y Cd. 

Guadalupe: 164 /7.80/4.68 (4.68±6.31). Para la 

detección de  la Rickettsia, los 100 pools que 

fueron analizados con la técnica  de PCR para la 

detección de B. burgdorferi, con la amplificación 

del gen de la flagelina OspA, fueron negativos 

(Figura 2). 

 
Fig. 1 Vista dorsal y ventral de un macho R. 

sanguineus, forma hexagonal de la base del capitulo, 

escudo liso sin ornamentaciones.  

 

Fig. 2 Amplificación de producto de PCR de B. 

burdorferi sensu lato osp A de ADN de garrapatas. 

Gel de agarosa al 1.5% teñido con bromuro de etidio. 

Línea 1: control positivo (300pb), línea 2 y 3 

muestras negativas. M -100pb DNA ladder. 

Descripción: 

El género posee pedipalpos cortos y la base 

del gnatosoma usualmente hexagonal 

dorsalmente. Ocelos y festones presentes. Coxa I 

con una profunda hendidura o escotadura. 

Machos con placas adenales y usualmente placas 

accesorias. Placas estigmales en forma de coma. 

Proceso caudal presente o ausente en machos. El 

género aparentemente es originario de África, 

donde se encuentran en la actualidad 60 
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especies. Estas garrapatas son esencialmente 

importantes como reservorios y vectores de una 

variedad de enfermedades animales. R. 

sanguineus es una de las especies de garrapatas 

más ampliamente distribuidas en el mundo, En 

México se localiza en la mayoría de los estados 

de la República Mexicana. Bajo condiciones 

favorables, el ciclo de vida puede completarse en 

63 días; en áreas templadas puede prolongarse 

un año. 

DISCUSIÓN 

Las garrapatas colectadas en este estudio 

fueron R. sanguineus, de la familia Ixodidae, 

parásitos de mamíferos. Aunque se muestrearon 

más perros machos que hembras (76 machos y 

39 hembras), las perras (74%) tenían casi la 

misma infestación de garrapatas que los perros 

machos (75.60%), en cuanto a la edad del perro 

también es importante, y se ha observado que 

entre más joven es el perro mayor es la 

infestación de garrapatas, debido a que los 

animales jóvenes todavía no tienen el sistema 

inmunológico desarrollado que podría sugerir 

que sean mas susceptibles a la infestación de 

garrapatas (2,19). En un estudio en Nuevo León, 

la garrapata R, sanguineus fue la más distribuida 

en nueve municipios muestreados, donde se 

colectaron 2,408 especímenes de este género con 

una prevalencia de 94.6% (7). En otros países 

como África su abundancia es de 40.58 y en 

países Asiáticos hasta 97.3% (12). Aunque la 

garrapata es el vector reconocido de la 

enfermedad de Lyme, no todas las especies son 

capaces de transmitirla. La especie con más 

reportes como causante de la transmisión de la 

espiroqueta es la garrapata de los ciervos o de las 

patas negras (Ixodes scapularis), en la que la 

espiroqueta es capaz incluso de persistir de un 

estadio a otro (17). Existen reportes de la 

enfermedad de Lyme en perros que tienen 

sintomatología clínica y serología positiva a 

Lyme,  pero al momento de realizar el 

diagnostico por PCR,  los resultados son 

menores a los esperados, debido a los 

inhibidores de la sangre (14). En Mexicali, 

México se ha identificado anticuerpos en perros 

de B. burgdorferi con una seroprevalencia del 

12% en la región y la especie de garrapata 

identificada taxonómicamente en perros es R 

sanguineus (24). Cabe mencionar que 

Rhipicephalus spp, se asocia principalmente a 

Borrelia theileri, agente causal de la borreliosis 

bovina y equina, especie que no se localizan 

dentro del complejo B. burgdorferi sensu lato  

(3), por lo cual también alojaron resultados 

negativas. 

En conclusión, este estudio determinó que la 

especie de garrapata más abundante en el área  

metropolitana es R. sanguineus, la cual fue 

negativa a la enfermedad de Lyme. Es 

importante determinar los diferentes factores 

epidemiológicos de la infestación por garrapatas 

(Acari: Ixodidae). En México se le ha tomado 

importancia desde el primer reporte de Salinas-

Meléndez en 1992, hasta los posteriores estudios 

(9,7) debido a que se considera un problema tanto 

de la entomología médica como de medicina 

general, por lo cual en el próximamente se 

planea realizar programas de vigilancia 

epidemiológica a vectores, reservorios y 

pacientes que podrían verse afectados por 

picaduras de garrapatas o por la transmisión de 

rickettsiosis, tomando en cuenta que los perros 

son las mascotas preferidas de los humanos. 
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